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PALABRA DEL DÍA 

Mc 1,1-8 

Comienza el Evangelio de Jesucristo, Hijo de Dios. Está escrito en el 

profeta Isaías: “Yo envío mi mensajero delante de ti para que prepare el 

camino. Una voz grita en el desierto: “Preparad el camino del Señor, 

allanad sus senderos.” 

Juan bautizaba en desierto; predicaba que se convirtieran y se 

bautizaran, para que se les perdonasen los pecados. Acudía la gente de 

Judea y de Jerusalén, confesaban sus pecados, y él los bautizaba en el 

Jordán. 

Juan iba vestido de piel de camello, con una correa de cuero a la cintura, 

y se alimentaba de saltamontes y miel silvestre. Y proclamaba: -“Detrás 

de mí viene el que puede más que yo, y yo no merezco agacharme para 

desatarle las sandalias”. Yo os bautizo con agua, pero él os bautizará con 

Espíritu Santo.” 

 

“PREPARAD EL CAMINO DEL 

SEÑOR, ALLANAD SUS 

SENDEROS” 



PRIMERA LECTURA: Isaías 50,1-5.9-11 

Dios llega con ternura, como un pastor cuidadoso: “Lleva en sus 

brazos los corderos, cuida de las madres”. Se abre el Libro de la 

Consolación. Es un buen título para nuestro Dios. No es el Dios del miedo, 

sino del consuelo. Consuelo que no es solamente afectivo, sino existencial. 

Es un Dios que viene con ternura y con fuerza, como un pastor. 

 Estas palabras son palabras que necesitamos mucho, y que el 

profeta Isaías repetirá varias veces:”Como un niño a quien su madre 

consuela, así os consolaré yo” (Is 66,13). 

Salmo 84:  

 Muéstranos, Señor tu misericordia. Muéstranos, Señor, tu amor, los 

secretos de tu corazón, la fuente de gracia que nos salva, la fuerza que 

sostiene nuestras luchas, la meta que todos, sedientos, anhelamos. 

SEGUNDA LECTURA: 2 Pedro 3,8-14 

 La segunda carta de Pedro está centrada en el tema del retorno de 

Cristo. ¿No se prolonga la espera? ¿Cuántos días, cuántos años habrá que 

esperar todavía? ¿Cincuenta, cien años?. La respuesta es doble: una 

imitación a la paciencia, imitando al mismo Dios, “que tiene mucha 

paciencia con vosotros” Se nos pide una paciencia, no resignada, sino 

activa y esperanzada: “Esperad y apresurad la venida del Señor”. La otra 

respuesta relativiza el tiempo: “Un día es como mil años y mil años como 

un día”. 

EANGELIO: Marcos 1,1-8 

 “Comienzo del Evangelio de Jesucristo”, comienzo del Evangelio que 

es Jesucristo, comienzo de la Buena Noticia que es Jesucristo. Y la buena 

Noticia, la mejor noticia es que Jesucristo, el que ha vivido entre nosotros, 

es el Hijo de Dios. Hemos convivido con un Dios. 

 Vino y viene de nuevo para derramar sobre nosotros un torrente de 

Espíritu. Pero Marcos nos habla primero de Juan, del precursor de Jesús, 

que le preparó el camino con decisión y con fuerza. 


